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EDITORIAL

E la nave va
Sopla el viento, se izan velas, se levan anclas y el barco operístico zarpa rumbo a 

una “nueva época”. Así por lo menos se anunció en la conferencia de prensa del 
pasado 23 de abril, cuando las flamantes autoridades máximas de la cultura en México 
nombraron como capitán del barco al tenor mexicano más destacado a nivel internacional 
en la historia reciente: Ramón Vargas.

Por un lado, fue un reconocimiento tácito de que las cosas no estaban funcionando del 
todo bien en el medio de la ópera oficial desde hace por lo menos dos sexenios, durante 
los cuales tres presidentes de Conaculta, cuatro directores del INBA y seis directores de la 
Compañía Nacional de Ópera desfilaron por la cubierta.

Por otro lado, es una gran apuesta, un experimento que nunca antes se ha intentado en 
México: nombrar como director artístico de la ahora llamada Ópera de Bellas Artes a un 
cantante en activo. Los únicos parangones que vienen a la mente a nivel internacional son 
los de Eberhard Wächter al frente de la Volksoper y la Ópera Estatal de Viena, Claudio 
Desderi en Pisa y Turín, y Plácido Domingo en Washington y Los Ángeles.

Se espera que ya no habrá lugar para la inercia y la desidia. De inmediato, el barullo se 
desató en las redes sociales: dimes y diretes se han multiplicado, elevando el tono —que 
no el nivel— del debate sobre el necesario golpe de timón.

E la nave va. Como en el filme satírico de Federico Fellini sobre las rivalidades y las 
luchas de poder en el mundo de la ópera, la embarcación lleva a bordo todo tipo de 
personalidades: funcionarios, directores, cantantes, grupos artísticos, espectadores y 
críticos. Todos quieren atestiguar cómo se esparcen las cenizas de la “vieja época” en 
altamar.

Sólo esperamos que la nave, en efecto, llegue sana y salva a su destino manifiesto —la 
anhelada excelencia operística—y evite a toda costa el destino alternativo que le aguarda 
el final de la película fellinesca.
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